
XXVIII. 

LA "ÜPOSI~róx.'' 

El Dr. Jesús Pedroza estaba inscrito, el pri­
mero, en la lista de candidato~. No se sabe si 
por esta primacía casual o por su aspecto de ino­
cencia, fué llamado para extraer de un cubilete 
papelitos plegados conteniendo un númern. Ca­
.da número correspondía a determinada cuestión 
médico-legal de las cincuenta y tantas en pro-

grama. 
Trémulo, como un niño cuya mano fuera a 

decidir de terrible cestino, sacó Pedroza el nú­
mero 23. A este número correspondía la cues­
tión: "De la violación y sus signos." 

Fué el Dr. Gordete, que fungía de secretario 
•del jurado escolar, quien leyó la cuestión con 
pregonern acento. Y en tanto que Pedroza, acorn-
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pañado del mismo Gordete, se retiraba a medi­
tar un rato sobre el tema propuesto, los demás. 
profesores se agrupaban para deliberar en un 
rincón del pretorio. Penequez, con el semblante 
severo, los párpados caídos, velando la intención 
profunda, expresó su alarma pudorosa. 

-Yo no sé cómo hemos incluido en el pro­
grama una cuestión semejante. Es algo obs­
cena! 

Birján reprimió en los labios la respuesta: "En 
Medicina no hay obscenidades." Su procacidad 
de tahur se sintió cohibida por la hipocresía am­
biente, y convino en que el asunto era "pelia­
gudo." Los otros dos jurados complicados con 
el terceto de los tamales, guardaban un silencio 
doliente a fuer de almas puras, ab1üicas por el 
momento, pero contagiadas de hipocresía. 

Siempre elegante, Gordete no se zarandeaba 
como en la huerta. Encargado de llevar, ence­
rrar y traer a los candidatos, afectaba una gra­
vedad casi litúrgica. ¡La corrupta osamenta del 
protomedicato resurgía! Era la vieja Protomé­
dica de claustral estilo, con sus noches tristes, 
sus encapillamientos en cuartitos sombríos, don­
de trascurren los segundos con fúnebre tic-tac. 
Había que aterrorizar al "oponente" como si és­
te, en vez de ser un simple ciudadano que quie-
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re una cátedra.. fuese un reo convicto y confeso 
ele algo nefando .... De allí la rigidez de Gor­
dete, el ojo torvo de Penequez, la sonrisa cani­
balesca de Birján que mostraba al candidato sus 
pequeños molares con insinuación amenazado­
ra: "Prepárate; que te vamos a comer crudo!'' 

En el salón, la multitud estudiantil esr eraba 
guasona, como un público de tanda. ''¿Quién es 
el oficial?'' Era la pregunta que corría por sillas 
y bancos, salía a los corredores y se esparcía por 
entre los grupos de médicos, estudiantes, repór­
ters y simples curiosos. Un rumor tomaba con­
sistencia: "No es Carriles, sino Pinillos, el can­
didato oficial." 

Para descubrir de dónde provenía el rumor 
se necesitaba haber estado allí, en el ratio de la 
Escuela, poco antes de la a¡::ertura del aúlico 
salón .... Miradla!-¿Quién es ella, la estudian­
te de negro velillo que va de corro en corro, de­
tiene en su marcha incesante a los estudiantes 
"deambuladores,'' semejante a gitana escolar 
que dijera la buena ventura? ~Quién es ella, la 
que va dejando al paso la noticia del día y de 
la hora: "Pinillos es el oficial"? 

-No cabe duela! Es Elvira Resendis, salida 
poco ha de la Canoa, atiborrada de bromuros y 
valerianatos; pronto escapada, por milagro de 
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Dios, a la nicotina y al encierro; Ehira que se 
ha metido de estudiante galénica y ha encon­
trado en la pasta de su maleable personita re­
cursos suficientes para hacer alternar la dacti­
lografía con las cátedras médicas y las visitas 
a las sacrü;tías. Ultimamente, el pícaro de Ca­
rriles discurrió utilizarla en su posición de futu­
ra doctora con el fin de escapar a la impopula­
ridad que circunda a los candidatos protegidos: 
por lo cual sugirió a la histérica que colo-ase el 
milagrito de la ·'oficialidad" al cuello b ele Pi­
nillos. 

Y se verific<) un fenómeno digno ele ser con­
signado en los anaJes ele la Psicología de las 
multitudes. Cuando Elvira detenía con su no­
ticüt a los estudiantes que deambulaban o ha­
-cían ruedo, estos desdeñaban o prm1taban roca 
fo al oráculo que salía del negro velillo. La his­
térica se desbordaba más allá de la sugestión 
directa. Llegó a afirmar que no era sólo Pini­
llos el protegido: también Sergio y Pedroza te­
uían sus "paleros" en el jurado; y en su chisme­
río, Carriles se destacaba incólume personifican­
-do la independencia científica. El esce1 ticismo 
se con:·ertía por grados en dudas y sospechas, 
a mechcla que engrosaban los corrillos locuaces. 
Poco a poco la "independencia de Carriles'' ya 
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no :;e apoyó en el simple dicho de Elvirn, sino 
en los ele muchos Pérez, González y otros ~Iar­
tínez ..... Cuando se abrió el salón y comenzó 
el certamen. la recua constituida estaba en c1is­
posición de · aullar, convertida en camadita es-

colar. 
Y fneron saliendo al palenque los candidatos: 

Pedroza, contraída y amarillenta la faz. pare­
ciendo salir ele la tortura Y abordar el Ranto 
Oficio: Sergio, desalentado ;. triste, con la levi­
ta clomingaera mal ceñida al dorso, encorvado 
a fuerza de inclinarse sobre libros y cadáseres. 
Rabian ambos comenzado a padecer en el ca­
marín sombrío, ante el 1,éndulo que les contaba 
10::1 veinte minutos ele meditación; seguían pade­
ciendo frente al sinedrin de eminencias, senta-

das bajo el rojo dosel. 
A ::;u turno abordó cada cual la cuestión del 

himen íntegro y el himen desgarrado. Y en el 
curso de su disertación, experimentaban ambos 
la misma transición de lo terrible a lo cómico. 
La comedia los circuía: Birján, inhábil para di• 
simular su aspecto de tallador tramposo en un 
bacará sui generis; Gordete recomendándose a 
la admiración con su doblar de brazos y pier­
nas en actitudes magistrales; Penequez suplien­
do su yacuidad intelectual de profesor gratuito 
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con mímica de dignidad atribulada por lo esca­
broso_ del asunto; los otros dos sinodales losp'l-
ro d · ' ' 8' m eci~os, ensayando disfrazar su abulia 
con expres10nes voluntarias .... 

. Abajo, en la sala larguísima y estrecha, el au­
d1tono, ~hocarrero y cándido, oscilando a la me­
nor vel8!dad, entre el ceceo y el aplauso ..... 
La crnncia en tandas! Una de las múltiples for­
mas que tomara la broma en "el país de b . -,, 10 
m~ que cantara el poeta Zorrilla. Tan clara la, 
veian lo~ candidatos que, arrastrados por ella, 
emprendrnron bromear en serio. Pedroza discu­
rnó una clasificación lunática de los 1 , , 11menes_ 
Hnnenes en cuarto creciente, en cuarto men­
guante, en media luna, en luna llena (los im­
pe~·forado_s)_, en aureola lunar (los anulares), .... 
1~as anaht1co, Sergio discutió los humores "ro-
c10 del amor prendido como a pétalo ' 

1 
, s muccsos, 

a os carunculos rnirtiforrnes." Se echó a caza 
ele los espermatozoides. Les descubrió formas 
f~.ntásticas, fáciles ele aceptarse por Birján Y so­
c10s _ que no los conocían más que por vago~ re­
cue1dos ele figuras. Acabó por imponerles como 
humano, trazándolo atrevidamente en el piza­
l'!'Ón, un espermatozoide ele caballo. 

El público, niño policéfalo, parecía clormita1· 
ele aburnclo. Deseaba peroratas, y no clemostra-

- 333 -

ciones. ¡Como que ya se lo sabía todo, en toda 
especie de materias; mucho más en clesfloradu­
ras!-Aquellos dos candidatos incoloros, trata­
dos despectivamente de "semi-oficiales," no te­
nían el don de interesarle. Solo Pedro Flon, sen­
tado en una de las primeras filas, siguió con 
emoción el recitado de Sergio, persiguió su giro 
final de amarga e irreverenciosa ironía, Cerca 
ele él, El vira Resendis, en un intervalo de depre­
sión, se llevó a la boca el dorso de la mano pa­

l'a ahogar un bostezo. 
De repente la sala se agitó. Varios ruidos gu-

turales, golpes de tos chocarrera, se propagaron 
contra el "oficial" que entraba .... 

Pero el práctico Pinillos no era hombre para 
arredrarse por tosecitas. Fuese derecho a lo se-
1-io-cómico .... "La virginidad, señores, ¡qué fan­
tasma! ¿Es que existe reahnente en la Natma­
leza? Las selvas "vírgenes," violadas desde la 
creación por bestias y alimañas, guarecen a los 
Caínes en las épocas cavernarias. Después .. , . 
se han prostituido a toda clase de leñadores. Igual 
fenómeno se produce en las cumbres reputadas 
"vírgenes." La pureza de las nieves alpinas co­
rre parejas con las de nuestroPo;ocatépetl, ma­
culadas por zuelas fangos1s, latas ele sardina y 

.d ,, peores res1 nos. 
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"La membrana himen, gran signo convencio­
nal de la_virginidacl, es un logogrifo anatómico. 
~ veces imperceptible, atrofiada, como Yegeta­
ció_n marchita al nacer: otras irregular. en col­
gaJos _qu_e s~mulan desgana duras .... Pl~eden és­
tas e~is~ll' sm culpa de varón alguno: y vice-1.:ersa, 
el lun~en puede ararecer intacto a pesar de que 
la mu.1er haya pasado por los últimos trances. 
del amor y aun por las angustias del parto. Par­
tero~ y c01~aclronas hábiles han salvado la in­
tegnnac~ lnmenal de púdicas Julietas interesa­
das en fabricarse una segunda virginidad para 
un segundo Romeo .... " 

... ~plau~os mezclados de risas saludaron eRtas 
salidas pmillescas. 

"8i 1~ Yirginidad es fantasmagórica, continuó, 
~l ~anchdato, entusiasta, la violación tiene que 
s~il~ con mas razón. La mayor parte de las 
vwtunas son "violadas Yoluntarias." N adíe sabe 
has~a. qué punto ha intervenido la atracción, la 
pasividad o la resistencia femeninas en cada ca­
so. Demasiados medios de defensa tienen e . ·- s· sas 
nmas: 1 l~saran de ellos, las cifras ele pretendi-
das v10lac10nes se reducirían de un 95 por 100. 
Co,mencemos por establecer la potencia de los 
n~uscu~os custodes virginitatis. :Midamos con un 
clmamometro especial, su fuerza de aducción y 
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opongámosla al empuje ele los presuntos viola­

dores .... " 
Xo pudo continuar el práctico. La explo~ión 

de risas le cortó el hilo del discurso. BosqueJan­
do un ademán de levantar el monte, agitó Bir­
ján la campanilla. Penequez, con el índice y pul­
gar en cruz, reprimió la santiguada. Gordete se 
aseguró de que la perla de la corbata pennane­
cia ostensible y acariciando el brillantudo anillo, 
manifestó por lo bajo que la exposición de Pini­
llos carecía de elegancia. Los dos abúlicos asin-

tieron. 
Apareció Carriles, victorioso antes de comba-

tir. La claque estudiantil aplaudió en él al puta-• 
tivo "anti-oficial.'' Hizo una lección pudibunda. 
"Xada de nombrar el órgano agredido,"le había 
"soplado" al paso un emisario de Penequez; por 
lo cual, en vez de la prosaica designación ana­
tómica, empleó el dictado estrambótico de "apa­
rato mujeril pudendo externo.'' El pudor se ex­
tendió como una gasa retórica por la fraseología 
de Carrilitos. El vulgar "himen" fué sustituido 
por el "diafragma virginal" .... ¿, Y aquello?­
" Aquello" era lo grave quid non clicendwn. An­
tes durante y después de "aquello" fueron los 
pei:íodos carrilescos por que atravesaro~ ~~s vio­
ladas. Apenas si alguna vez se penrnt10 aln-
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dir a aquello, bajo la períf. . " . sexual." iasis de conJugación 

Todo fné dicho de corrid . . 
ritmo galopante R ·t . o, sm titubear, con 

· ec1 a1 el ma_}·o . , 
palabras en el me . t. 

1 
numero de nOI Ianscurso d t' 

lo supremo de sacamuela . e_ iempo, anhe-
de Carriles-· d 

1 
. . s, 81 ª el ideal ora torio 

1 ea acanciado en su b . 
nes estudiosas ante 1 . s am ulac10-

''0l e penco de la azote} 1 
. i perico ¡qué triunfo'" d , . rne a. 

cación secreta al oír los ~ 1 ec1a Carriles en ~vo-
tusiasta y al perc1·b· . 1 p ausos de la recua en-

u a complacen · h 1 
ra del jurado -"E t , cia a agado-
Penequez en .voz a~t= 8l_ que es decente!'' opinó 
ro púdico cayendo sobre q::n~ elocuencia de lo­
de tartufería doctoral 1 smodo contagiado 
Yotación unánime. e aseguró la cátedra por 

Sólo una risa turbó su triunfo . 
1 ezó ronca y subió estrident ~ ~isa que em­
nalidades d . e, tenmnando en to­

agn as,.nsa que arrane b d 1 
fundas ironías, epilogaba la f .. a a e as pr?­
el graYe ceremon· 1 aISa latente baJO 

la. 

Salía de la garganta de Elvira . 
tada en un banco delantero ~esend1s sen­
hilarante. 1 sacudida por crisis 

¿Quién ric'J-Una hi' t, . · s enea •Q · , 
a reír con ese desea . . ·- G men se atreYe 

10 imprudente') L 
la sinrazón, lo femenino . . :fi- a razón de ms1grn cante, nadie! 

- a:n -
La :-;acaron del salón casi en peso. Pedro Flon 
la abanicaba, con un periódico, le oprimía el l ul­
gar izquü,rdo, maniobras anti-histéricas, coro­
nada::; de Yarios éxitos en la Sección ..... Sur­
gió la Policía, representada pm un rergonaje ) 
un rersonajilllo: Don Eduardo Ydázquez y un 
'·secreto.'' Excitado por un pudiente burócrata, 
protector ele Doña Anacleta: el jefe l1e Policía 
rondaba 1,or la Escuela para ··controlar" la Opo­
sición y cerciorarse del triunfo ele Carriles. 

- Un gendarme! propuso el secreto; habrá que 
llamar uno para que la lleven en camilla a la 

Comisaría. 
- Eso sí que nunca! Camilla no! Comisaría, 

no! clamó la hü:itérica saliendo ele su crisis, má:; 
en virtud do las conminaciones policiacas que 
de las maniobra::i resolutiYas. 

- Si no es nada: ya estoy buena! confirmó la, 

joYen repuesta. 
El ln::ipector Yelázqnez cre:yó oportuno osten-

tar su autoridad. 
-¡Hola, chiquilla! ;.Conque has hecho tu cs-

canclalito'? Qne te lkYe e~te feñcr en cocb,•; no 
a la Comisaría, sino a tu ca:-;a. 

Y en YOZ baja, al ;·secreto:" 
- LléYate1a a la mía! 

22 



XXIX. 

EL AXÓXDIO. 

A las seis, había terminado la Oposición. Cer­
ca de las siete de la misma tarde, Velázquez do­
blaba la esquina de la Rinconada hacia la casa 
de las Cariátides. Llegaba engreído con la idea 
de su influencia creciente. Su concepto cínico 
de la lucha social acababa de afirmarse una vez 
más con el triunfo de Carriles. La sentencia je­
suita "el fin justifica lo3 medios" hallaba en su 
espiritL1 esta reciproca terrible: los medios cleco­
rosani0nte concerta"los abonan el fin. El ''deco­
rosamente" significaba: ornato legal, exteriori­
dades correctas, "títulos colorados," sellos curia­
lescos. Todo se puede hacer por tales medios. 
Poclemos robar a socios o coherederos siempre 
q ne, a favor de peritos complacientes, inventa-
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riemot-i a nuestro gnsto. Podemos matar .. . .. a 
c?ndición de e:-;tampillar al muerto. "La estam 
p1lla .. . . he ahí todo! A esto pobre Carralitos 
ya le dimos estampilla de sabio." ' 

F'ornrnlando esta conclusión. subió la e-;rali­
nata en que salió a recibirlo Uúmlido l'uéllar. 

-;.Ha_\· n<:ve,lacl~ interrogó el gran poliz;aico. 
-U na ca.1 a de vestidos de :-;efíora.- Arraclio 

Pér~;,;, ele la :-5ecreta, trajo a Doña El vira, la chi­
fiachta.- -Llamaron~ por teléfono, ele la 7~ 

La llamada telefónica se repitió al instante, 
Redobl_ados timbrazos invitaron a Yelázqtwz a 
comumcarse con la 7~ Comisaría. 

¿,Qué ocurre? 
-Choque y descarrilamiento por el Egido. 
· )I uertos? .... 

- Xo: machacado:i. "Fracturas y contusiones. 
no graves'' dice el practicante. ¿,Qué hacemos? 

-i,Cómo qué? Arriar con ellos a la Sección. 
-Hay decentes c¡ue se resisten. Quieren irse a 

curar a sus casas. Entre ellos, el hijo del Conta­
dor )Iayor de Hacienda. 

i.~O hay otro de arriba! 
·· Creo que no. 

-Bueno! Pues a ese dejarle ir. Aniar con los 
otros! 

Colgó la bocina, y dirigiéndose al mayordomo: 
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Tengo días en que este teléfono me Clll'(J(l ... 

A Y<ff los vestidos. 
Presentóle Cándido una gran caja de cartón. 

Abierta, se dejaron ver dos ropas ele novin de:--­
tinarlas a la futura del Inspector. Blanca la una 
y la otra negra. La blanca decía la última ilu­
sión de la niña: la negra, el primer desengaño 
<le la mujer. J.1:1 velo virginal, las guirnaldas y 
diadema do a½ahares-azahares de trapo-pro­
damaban la comedia ::;ocial encubriendo carna-

les realidades. 
Gozóse el Inspector en extender el traje blan-

co sobre el diván rojo en que cierta noche ·se de­
batió :B:lYira Resendis. A este recuerdo, surgió 
-el contraste entre la endeble histérica y su no­
Yia oficial. ¡Una reina! ¡Cómo resaltarían sus 
formas bajo la seda: y en pos de qué pies iba a 
:arrastranie la larga canda! En un rincón de la 
caja descubrió los zapatos satinados, de aspecto 
columbino.. . Hacia aquellos pies iban a volar 

los dos pichones dormidos. 
El teléfono cortó el curso de estas ideas epi-

talámicas, con retintín prolongado. 
- Ya comienza ele nuevo esa matraca. A ver, 

Cándido ¿,qué quieren? 
Tomó el fámulo la bocina e informó: 
- Ordena el señor Gobernador que vaya "Cd. 
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al Callejón ele la Pttl 1 ga, en a 2ª do d 1 
go grave. Un muerto so ·, n e iay al-
de vecindad El 'd. f~pecho:so en un cuarto 

. . me ico ué a re 
q niso expedir ce1·t·fi d conocerlo y no 

i ca o porq 
sen ta una herida p ' ue parece que pre-

e unzante 
-Vaya · • una pamplina' Q . 

a la autopsia. · · · · · ue arreen ron él 

~.:N"o ha sido posible sacad .. 
ne fea para la policía. o, ) la cosa se po-

::\Ial humorado y 1 ·, . . ' e azquez lnzo ped·. 1· 
ciones. y vinieron x· 1 . u exp 1ca-
ebria hasta el idiot: ... .L i _ a muJer del muerto 

d 
ismo, m los p -t ' º" (]011 ella en la b . . 1 · 

01 
eros asocia-011ac iera del . 1 . 1 

estado en aptitud 1 1 'e ono, iabían e e e ar a la Co · . 
te del muerto.'' p . 1 nusana el "par-
, b 01 o cual, el cadá • . 
za a a descomponerse Y 11 , , e1 comen-
misaría en forma d : . . ego el hedor a la Co-
Los camilleros que ~-Lqn_eJas de los coinq nilino.; .... 

l l 
181011 a sacarlo · · 

a Ye orio sin fin t't b , mvttados 
~ . ' 1 u earon sobre , . 
•Je fueron a recont· ·t . 1 sus piernas. 
L' 01 a1 a a IJtilq 1 • , 
r .... ntretanto crec1'a 11 d Lena proxima. ' n e ie or r la~ · 
caso salía ele lo vulg . H . J s qneJas .... El 

d ai · enda ocnlt 
ca a de borrachera general . . a, compli-
ría el alto personal. y fetidez. Se reque-

-Qne va y· ya icencio! contestó y l ', -
A lo cual replicó el teléfono: e azq nez. 
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- Ordena el señor Gobernador que vaya Ud. 

pernonalmente. 
El reiterado ''ordena" provocó en el Jnspec-

tor un gesto de torturado. Plegó de 1 risa la ro­
pa blanca y la puso bajo la negra, como si la 
vi:-,ta de aquella le hiciese daño. Sus ideas toma­
ron la negrura del traje superpuesto, del lóbre­
go y pestilente cuartucho cuya visita se le ün­
ponía. ¿,Era eso lo que su ambición soñaba C'n el 
puesto? Permanecer en él le parecía insoroita­
ble. Lo había ocurado como un escalón para 
elevarse, y el escalón giraba, le caía encima co­

mo la trampa sobre el ratón. 
Agitado, moYióse a grandes pasos por la sa-

la: se sentó luego en un sillón, con los codos en 
los braceros, estrujándose las guías del bigote. 
Las ideas blancas se iban; venían las negras en 
tropel .... "Urge preparar el golpe" murmuró, 
y ge zoso ele reaccionar contra las órdenes, or-

denó: 
- Oye, Cándido, traeme a la muchacha. 
--¿,La chamaca? )Iire que ..,e huye y no~ va a 

dar guerra otra vez. 
- Sólo la quiero para que me escriba una carta. 
8e presentó Elvira andando dere<'ho, curada 

temporalmente ele su pie equino. Yelázquez cal­
mó su inquietud con un aire de protección tran-
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qt1ila. A !-:!Ola; con ella: la hi,n :,;entar.:;e frente 
a la míq uina en q ne solía Tecla ejercer :m peri­
cia. 

-~o te a➔U,tes, chi<1nilla~ Ya no te nan'laré 
a la Canoa. Has salido curatla .... Debe-; estar­
lll..! grata .... Te sJlta,ré prüntn. Se trata de que 
me escribas una carta para ad \·ertir a un gran 
por.,onajo de que lo aungan. Preparan un gol­
pe; pien:,an echarle encima, un matón anarquis­
ta. Por lo cual so le previene .... Para esta'.'l co­
sas no sirve Tecla. :-;ólo trabaja al dictado .... 
Aunque ya pretende escribir ele cacumen. Co­
mo que an'.la p:-n· allí queriendo hacer pininos 
de periodismo; q niere dejar mi mrupüna por el 
re portazgo en '·el Justiciero.'' Apenas viene. 
Es un .... tecla! Tú vale:; mis. gres medio lite­
rata, no ob ;tan te tu poco de Ortografía. Redác­
tame eso a tu modo: pero cortito. 

-¿En ver:-io o en pro;;a~ preguntó Eh·ira in­
genuamente. 

_gn pro:;a, por supue.:;to, replicó el Inspector 
sin poler reprimir una risa que turb5 un poco 
la gravedad del diálogo. Pronto :;e repuso, afir­
mando: 

- Es cosa seria. muy seria! 
Trascurrieron solemnes momentos mientras 

la joven apoyaba en la diestra su frente pensa-

- 345 -

tiva. Cuando hubo bajado la inspiración, escri­

bió: 
"8eñor! Los malbado:; os acechan en la ::;om­

bra. 8ncitan contra n1estros rrc.!cio::;os días un 
~rimen nefando para borraros del catúlogo de 
los viviente:i .... Guardaos del asesino! A:v de 

d 1 . "' los proterbos! Ay de vos! Ay e a patna. 

E!Yira de:iprenclió del cilindro la cuartilla es­
~rita, como pudiera extraer su hoja sibilina una 
moderna Egeria. 

-Bien'. Sólo algunas faltitas .... Pui~clen de­
ja r:-ie para clar un sabor democrático. El aviso 
sale del pueblo .... Pero i,para qué son tantos 
ayes? observó el inspector. Echas más ayes que 
mi buena amiga Doña Anacleta, viuda de Pi-

mienta. 
-Es que suenan bien. Esto emociona como: 

".As de la esposa infi.el!-Ay de la ingrata!" 
__:_:Xo empieces .... Los quitaremos. r. Y por­

qué usas el vosl :Mejor el usted. 
-¡Ah, no! "U stcd'' es pedestre. Aquí He nece-

sita el vos, la prosopopeya ..... 
-i,Quién te ha e:1señado tanto: 
-El r,adre .... 
Elvira se detuvo palideciendo. Acababa de 

resurO'ir entre ella y su interlocutor, el fantas-
b ' • 
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ma cada-vérico de Tortolcro. Precipitadamente, 
Yelázquez imprimió otro giro al coloquio. 

-Tengo que salir pronto. . . . . . Corrige los 
ayes y el vos. Aquí tienes una cubierta. 

Automática, la Yersátil histérica pasó a las 
nuerns ideas sugeridas. Hizo un segundo ejem­
plar, corregido y disminuido; lo puso bajo el so­
bre ~- preguntó: 

- ¿,Rotulo? 
-¿,Cómo! Si no sabes a quién! Eso me toca 

a mí. 
- ¿No es al Sr. Presidente ele la República: 

General Porfirio Díaz? 
-Demonio ele chamaca! Rotula, pues, ya que 

diste en el claYo. Agrega: "Reserracla.-Domi­
cilio. Cadena 8." 

Poco después, un mensajero especial de1Psi-
taba la carta en el buzón presidencial ele la ca­
lle ele Cadena. En la esquina ele Cadena y Cole­
gio ele Xii'ías, Yelázquez, acompañado de Yicen­
cio, es1 iaba desde un coche ele alquiler, la en­
trada y salida del mensajero. . . . . Cuando se 
cercioró de que la carta estaba en buena Yía. se 
volvió hacia Yicencio, diciendo: 

-¡Ahora sí! Ya es tiempo de acabar con es­
tas --trinquetadas'' del oficio. ¡)Ialdita la gracia 
que me hace el Yisitar vecindades apestadas, por 
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orden del Gobernador!-Y al cochero, con rabia 
concentrada: 

-¡Al callejón de la Pulga! 
Casi al mismo tiempo, Pedro Flon que atisba­

ba la casa de las Cariátides desde un rincón de 
la Rinconada, vió salir a Elvira. 

Y a no era sexual deseo lo que hacía correr al 
estudiante tras ella. Al igual de Carriles, con­
Yencido estaba de que la joYen resernlba sus 
caprichos para seres extraordinarios, y que, pa­
ra determinarse al amor, necesitaba cierto reli­
gioso misterio, imposible de realizarse con un 
pobre laico, supernumerario de Comisaría. Sen­
timientos de adhesión amigable, casi fraternales, 
:mcedieron a las primeras impresiones; y ahora 
sólo la buscaba como compañera de Yicisitucle:-, 
y venganzas, su aliada natural. Le siguió los 
pasos, abordándola en la Alameda. 

- ¿,Para qué la quería el Inspector? 
-Para que le escribiera un anónimo . ... Al-

go terrible se prepara. 
Pedro Flon estaba lejos de inscribirse entre 

esos estudiantes de saco roto que tienen oídos y 
no quieren oír. De lo poco que pudo sacarle a 
la histérica, conservó la fabricación de un anó­
nimo al Presidente: con fines siniestros. Lo que 
animaba al estudiante contra Don Eduardo era 



- 348 -

vaga hostilidad infantil, deseos de pincharle 
las caderas con alfileres o de prenderle una cola 
inflamada. Ki su odio de pequeño impotente se 
dirigía contra la persona misma del Inspector, 
sino contra lo que ella le representaba, es decir, 
la fuerza bruta del poder. Era esa fuerza la que 
le inmoYilizaba en una Sección médica, con Yein­
ticinco pesos al mes, como supernumerario cró­
nico. Era ella la que salvaba en coche a Berlin­
guez '·trampeador" y consignaba entre gendar­
mes a :Milanés "trompeado:'' la que abatía a su 
jefe Sergio por independiente y taciturno, mien­
tras ensalzaba a Carriles por yerno hablantín y 

plegadizo. 
Juntos siguieron por la vía ancha de la Ala-

meda hacia la glorieta central. Reinaba el si­
lencio en el viejo parque, sólo interrumpido por 
el chisporroteo de los reverberos eléctricos, en­
tre cuyas tréinulas proyecciones alargaban sus 
sombras los fresnos y eucaliptus. 

Elvira se echó a retozar con Yer::ios de Fray 

Luis: 
Oh bosque, oh fuente, oh río! 

Oh secreto seguro deleitoso! 

-¿Dónde está el río~-interrumpió Flon. 
La histérica esquivó el punto con uno de sus 

bostezos habituales. Pero a falta de elemento 
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fluvial que la snrtiera, la fuente :-,eca del centro 
se ostentaba emp,wesada con banderolas y en­
ramadas. Desviándose a la derecha, la calzada 
Snr ele la Alameda, les ofreció más claro el es-
1 ectáculo ele una fiesta próxima. Vieron lm; fa­
rolillos colgarse á las cuerdas ondeantes, pren­
derse al ramaje de los trncnos, en tanto que el 
lienzo tricolor, con escudos de águila y nopal: 
se izaba al extremo de postes emperejilados. 
Yieron el pabellón morisco disponiéndose para 
recibir al Presidente ele la República: bajo pur­
púreo dosel, un estrado guarnecía el vestíbulo; 
la escalinata se esforzaba por parecer suntuosa 
a la sombra de un toldo. 

)fenos de cuarenta y ocho horas faltaban (era 
aquella la noche del 14) para que el Presidente 
Díaz subiese, por los alfombrados escalones, a 
presidir la solemnidacl matinal del 16 de Sep­
tiembre. 


